
   Santiago, 25 de agosto de 1973. 

Señor General Don 
Carlos Prats 
Presente 

Estimado señor General Prats: 

A lo largo de los años nos hemos encontrado sólo ocasional-
mente y no puedo, pues, considerarme su amigo en el sentido 
usual de esta palabra. 

Tal vez es mejor que sea así en relación con esta carta, pues 
ella no obedece a sentimientos personales de afecto, sino a valo-
res objetivos que tocan a su comportamiento en horas críticas 
para la paz pública y el interés nacional. 

No es como amigo, sino como chileno, que le expreso mi soli-
daridad y me asocio modesta y anticipadamente al homenaje 
que el juicio de la historia tendrá para usted, por la entereza 
patriótica y la clara percepción de las exigencias que el delicado 
momento que vive Chile le imponía en su calidad de soldado y 
de Comandante en Jefe del Ejército. 

Así le cupo actuar en octubre de 1972, junto con otros dis-
tinguidos representantes de las Fuerzas Armadas, al facilitar el 
grado de consenso necesario para que el país superara el paro 
generalizado de ese entonces. Así fue en marzo de 1973, al 
garantizar que las elecciones parlamentarias tuviesen lugar en 
un marco de efectiva imparcialidad por parte del gobierno. Así 
acaba de ser ahora, en agosto de 1973, hasta el límite en que a 
usted le fue posible actuar. 

La turbia ola de pasiones exacerbadas y violencia, de ceguera 
moral e irracionalidad, de debilidades y claudicaciones que 
estremece a todos los sectores de la nacionalidad y que es obra, 
en grado mayor o menor, de todos ellos, amenaza sumergir al 
país tal vez por muchos años. 

 
 



 
 
Seria injusto negar que la responsabilidad de algunos es 

mayor que la de otros, pero, unos más y otros menos, entre 
todos estamos empujando a la democracia chilena al matadero. 
Como en las tragedias del teatro griego clásico, todos saben lo 
que va a ocurrir, todos dicen no querer que ocurra, pero cada 
cual hace precisamente lo necesario para que suceda la 
desgracia que pretende evitar. 
    Por lo que toca a usted, es esta una responsabilidad que la 

historia no hará recaer sobre sus hombros si finalmente el 
enfrentamiento, la dictadura y una represión sistemática, cada 
vez más honda y más encarnizada, mutilan la unidad esencial de 
los chilenos. Para evitarlo, hizo usted lo que pudo como soldado 
y como chileno. No se lo diría si no tuviera los elementos de 
juicio que tengo para hacerlo. Por eso, permítame hacerle 
llegar mis felicitaciones y mi solidaridad. 
 
 Saluda a usted muy atentamente, 

 
RADOMIRO TOMIC 

 


